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fechadas';  las  once  mil  lian  de  quedar  reducidas  á 
once ,  y  entretanto  de  valde  me  ha  de  venir  V.  P. 
con  estudiantinas  para  que  yoafloxe:  repliqué  yo, 
¿y  cómo  has  de  hacer  este  milagro?  Si  lo  hicieses 
yo  te  declaro  no  solo  per  patriota,  sino  por  doctor 
y  maestro  de  las  once  mil. 

Admito  el  partido y  dixo  Carancho,  y  atiéndame 
que  ya  empiezo:  D.  Juan  Várela,  es  un  cero:  0  :  La- 
Jinura.  del  mundo ,  es  otro  cero :  00 :  el  de  las  velas 
y  aceyte  potruno  ,  es  otro  cero:  000:  el  americano 
es  el  número  once,  ó  el  toro  de  las  once:  11  :  ahora 
pues,  quitando  de  las  once  los  ceros  de  la  maldita 
tertulia,  claro  está  que  el  resto  no  es  mas  de  11  (000. 

Andate ,  Carancho ,  le  dixe  yo^io  entiendo  de 
álgebra  ;  y  aqui  fue  quando  Carancho  perdió  la  pa- 
ciencia, y  salió  por  los  claustros  diciendo. 

Si  no  hubiera  piedades, 

No  hubiera  en  la  ciudad  tantas  maldades; 

Dios  los  pone  en  las  manos, 

Y  por  libres  los  dán  los  franciscanos; 
Ay,  que  con  ay, 

Para  eso  mejor  era  el  Paraguay; 

Y  para  eso ,  y  sin  eso, 

Mejor  era  del  rey  mascar  el  hueso; 

La  prudencia  del  clero 

Nos  ha  de  reducir  á  un  triste  cero. 

Y  en  ton  de  mala  gana 

Los  fray  les  cantarán  la  cuturriana. 
LtiPRENTA  DE  LA  INDEPENDENCIA, 
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PROSPECTO 

DE  UN  NUEVO 

PERIODICO.' 

Suspendido  ya  el  suplemento  á  petición  de 
las  matronas  daremos  principio  a  un  periódico, 
que  descubriendo  el  telón  del  prestigio  disipe  i  a 
ilusión  ,  y  ponga  á  \a<  federales  en  su  claro  dia  ; 
por  consiguiente  los  números  irán  saliendo  sema- 
nalmente  mientras  subsistan  los  federales  en  nues^ 
tro  territorio  ;  el  titulo  de  este  pape!  sera  el  si- 
guientes 

El  desengañador  gauchi-politico,  federi- mon- 
tonero, chacuaco-oriental  ,  choti- protector  ,  y  pu- 
ti-republicador  de  todos  los  hombres  de  hien,  que 
viven  y  mueren  descuidados  en  el  siglo  diez  y  nue- 
ve de  nuestra  era  cristiana. 

A  poca  reflexión  cualquiera  advertirá  que  el 
titulo  mismo  está  acreditando  la  utilidad  ,  é  im- 
portancia del  asunto  reducido  á  dar  reglas  ,  para 
que  Dios  nos  libre  de  gauchos  ,  de  federales  ,  de 
chacuacos  ,  de  chotos,  y  de  tantos  pulas  indecen- 
tes que  infestan  hoy  á  Sud- América. 

La  ambición  de  mandar  en  unos,  y  en  otros 
el  prurito  de  amontonarse  para  ser  del  primero  que 
los  habla  ;  estas  son  las  dos  pestes  que  han  redu- 
cido á  la  nada,  y  consternado  extremosamente  á 
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esta  república  digna  por  cierto  de  mejor  fortuna  : 
en  descubrir  á  los  unos  ,  y  definir  á  los  otros  con- 
siste el  conocimiento  de  nuestros  males,  y  el  re- 
medio está  no  so!o  en  detestar  á  unos,  y  á  otros, 
sino  en  acabarlos,  pues  no  son  ni  pueden  ser  Her- 
manos de  nadie  ,  no  son  ni  pueden  ser  amigos  de 
nadie  ,  no  son  ni  pueden  ser  gente  con  quien  se 
pueda  tratar  en  paz  ni  en  guerra. 

Bien  pueden  las  matronas  sacudir  ese  talen- 
to con  que  las  ha  dotado  la  naturaleza  ,  y  supues- 
to que  el  Teofilantropico  no  puede  dar  abasto,  ni 
satisfacer  sus  ansias  entiendan  las  señoras  que 
ahora  se  les  ha  abierto  otra  puerta  mas  ,  para  que 
puedan  con  toda  satisfacción  ,  con  toda  libertad 
instruir  á  sus  consortes ,  para  que  decididamente 
traten  de  sus  verdaderos  intereses ,  dejándose  de 
libertad,  de  igualdad,  de  independencia ,  que  son 
términos  vanos  é  insignificantes,  y  tratando  de 
castigar  con  libertad  al  chacuaco,  igualando  al 
choto  por  medio  de  trabajo  para  que  no  se  distin- 
ga del  hombre  trabajador;  y  últimamente  abo*, 
liendo  la  independencia  para  que  todos  todos  obe- 
descan  primero  á  Dios  ,  y  después  á  sus  párrocos, 
a  sus  alcaldes  de  barrio  ,  y  á  toda  humana  criatu- 
ra por  amor  de  Dios. 

Hágase  una  hoguera  en  medio  de  la  plaza, 
v  entre  en  ella  Voltaire  con  sus  setenta  tomos,  que 
para  uada  nada  los  necesitamos  ;  después  que  si- 
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g'á  chamuscándose  Juan  Santiago  en  compañía  de 
Volnei  ,  de  Payne  ,  del  Citador,  y  de  cuantos  li- 
bios embrollones  han  trastornado  nuestro  juicio. 

Refórmese  Buenos  Ayres  santificando  ios  dias 
de  fiesta  ,  convirtiendo  ¡os  vafees  en  escuelas ,  y 
las  barajas  e\\  cartillas  ,  y  catones  ;  que  si  seria- 
mente tratamos  de  nuestro  remedio  seguramente 
quedaremos  remediados  en  todo  el  discurso  de  la 
década  venidera. 

De  no  hacerlo  asi  ya  no  queda  mas  recurso 
que  el  del  hijo  pródigo;  si  señores,  la  España, 
de  quien  nos  ha  separado  no  ¡a  rebelión  ,  ni  la 
perfidia,  sino  las  circunstancias,  y  la  deserción 
escandalosa  de  sus  reyes  ;  la  España  de  quien  ja- 
mas hemos  estado  tan  quejosos  como  de  nosotros 
mismos  ;  la  España,  y  su  regazo  será  el  único 
asilo  donde  podremos  acogernos  cuando  por  nues- 
tra inmoralidad  el  hijo  persiga  al  padre  con  un 
puñal  ,  las  hijas  á  la  madre  ,  y  cuando  un  hués- 
ped no  esté  seguro  de  otro  huésped  á  causa  de  ser 
todos  ladrones. 

Vivitur  exrapto  y  non  hospes  ab  hospite  tutus. 

Por  lo  que  hemos  adelantado  en  diez  años 
debéis  calcular  los  progresos  que  haremos  en  otros 
diez:  en  la  década  anterior  nos  hemos  afanado  no 
en  ediíicar  ,  sino  en  poner  la  segur  á  la  raiz  deL 
árbol,  y  aunque  me  es  doloroso  el  decirlo,  digo 
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que  !o  hemos  conseguido  ,  y  que  al  lado  que  ca- 
yere el  árbol  hay  se  quedará. 

Los  montoneros  nos  hacen  la  guerra  porque 
e*n  Buenos- A\ res  aun  hay  que  robar  ;  nosotros 
no  {j  iteremos  pelear  con  nnesiros  herma  nos  porque 
siendo  pobres,  y  zaparrastrosos  no  resultarían  de 
la  victoria  otros  despojos  mas  que  andrajos,  ni 
mas  prisioneros  que  unos  chimangos  indecentes. 
Egregiam  vero  laudan  et  spolia  ampia  refertis! 

Luego  si  Buenos- Ay res  por  no  pelear  llega 
á  perderse  claro  está  que  en  diez  años  hemos. tra- 
bajado para  dispersarnos  como  avestruces,  y  vivir 
como  Oten  totes. 

Aun  después  de  llegar  á  estos  extremos  la 
religión  pudiera  contener,  y  suavizar  los  ánimos; 
el  clero  pudiera  perpetuar  la  civilización  en  las 
tribus,  que  perdidas  las  ciudades,  y  pueblos  que- 
dasen desparramadas,  y  errantes;  pero  para  mayor 
desgracia  de  la  América  ,  el  clero  es  combatido 
no  v a  en  libros  de  íitosoíos  impíos  ,  sino  en  nues- 
tros nsismos  periódicos  ,  y  en  las  bocas  olorosas 
de  tantos  jóvenes  pedantes ,  que  al  abrigo  ole  la 
revolución  se  presentan  impunemente  desvergon- 
zados ,  é  insolentes. 

Estos  garzones  aturdidos  de  tanto  repetir  sar- 
casmos contra  la  iglesia  han  llegado  á  persuadir- 
se que  los  clérigos,  y  frailes  somos  incapaces  de 


saber ,  ni  énteníler  nada  ;  que  nuestro  consejo 
siempre  es  ^contra  ¡sus  verdaderos  intereses  ;  que 
estamos  nadando  en  riquezas  ;  que  somos  fanáti- 
cos sanguinarios,  y  supelticiosos ;  y  para  alarmar 
á  la  campaña  toda  contra  la  capital  les  persua- 
tien  ,  que  Buenos- Ayres  está  gobernado  |>or  clé- 
rigos ,  frailes. 

Días  antes  de  nuestra  derrota  en  la  cañada 
de  ¡a  Cruz  un  cierto  comandante  sorprendió  á  una 
persona  grave  en  ía  villa  del  Lujan  con  el  siguien- 
te rebuzno:  ese  cabildo  de  Buenos- A  ¡f  res  e*ta  go- 
bernado j)or  clérigos  y,  frailes ;  alia  vamos;  y 
verán,  como  les  lia  de  ir:  en  efecto:  ese  grande  hom- 
bre, vino  ,  vi  ó,  y  venció- h  los  amigos  para  ser  des- 
pues  vencido  de  los  enemigos, 

Esle  pasage  ,  y  otros  muchos  acreditan  a  ca- 
da paso  la  prevención  contra  un  clero  el  mas  hu- 
mano ,  el  mas  prudente  ,  el  mas  patriota  ;  y  esta 
misma  prevención  tan  ingrata  ^  como  i  uj  a  vía  es 
la  que  ha  de  echar  el  sello  á  núes  Iras  desgracias. 

I  para  que  queremos  mas  castigo  que  el  se- 
pararnos ile  nuestro  clero  y  desconocer  á  nuestros 
pastores  ?  Eso  es  descarriarnos  ,  y  excomulgar- 
nos voluntariamente  para  que  se  verifique  en  no- 
sotros aquella  formidable  amenaza  :  transibunt 
muí  ti  dies  in  Israel  sine  sacerdote ,  et  doctore  : 
por  muchos  dias  Israel  carecerá  de  sacerdote ,  y 
He  doctor. 


Mi  intento  pues  en  este  nuevo  periódico  no  e* 
desengañará  los  gauchos,  pues  esos  to  los  son  oo~ 
íno  el  general  Blasito ,  que  no  solo  no  sabia  leer 
sino  qne  se  enojaba  con  los  que  leian  ,  ó  escribían 
áfgun  papel  ,  v  por  esta  raeomendaeion  el  docto 
Articas  le  hizo  honras  con  sermón  en  Montevideo; 
tampoco  quiero  desengañar  á  los  federales  por 
que  no  hay  tales  federales  en  el  mundo,  asi  como 
sunque  Abel  salió  federado  al  campo  ion  Caín  t 
pero  de  la  historia  sagrada  consta  que  este  saltea- 
dor homicida  junas  fue  federal]  tampoco  se  diri- 
gen mis  palabras  á  los  chacuaco*  por  que  para 
esos  no  hay  palabras,  ni  á  los  chotos  por  que  esos 
solo  se  mueven  á  fuerza  de  garrote,  ni  á  los  putos 
por  que  esos  viven  de  ir,  y  venir  de  modo  que  so- 
lo están  bien  alü  donde  no  están  ni  bien,  ni  mal. 

Hablo  pues  con  los  bobines  que  en  Buenos- 
Ayres  aguardan  e!  santo  advenimiento  de  los  gau~ 
chos  creyendo  que  su  venida  es  para  mejorarlos  y 
salvarlos  á  ellos  ;  estos  bobines  por  mas  encope- 
tados que  sean  son  unos  gauchi-poUticos ,  federi- 
montonei  os,  chacuaco  orientales,  chot i- protectores 
Sf'C.  Estos  son  capaces  de  enmienda  por  que  no 
son  bobines  á  natura,  sino  por  la  pasión,  la  emu- 
lación ,  y  la  embidia  que  los  estimula  á  dejarse 
sacar  un  ojo  por  sacar  los  dos  a  todos  los  que  go* 
biernan  ;  siendo  pues  capaces  de  enmienda  yo  es- 
toy obligado  á  procurada  por  todos  medios ,  y 
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modos  estimulándome  á  ello  no  solo  el  patriotismo, 
y  provincialismo  ,  sino  también  el  ministerio  que 
me  constituye  sal  de  la  tierra  y  luz  del  mundo. 

ADVERTENCIAS. 

Ia.  Las  circunstancias  tan  desesperadas  en 
que  nos  hallamos  son  las  que  me  obligan  á  ha- 
blar desesperadamente  ;  pero  apesar  de  eso  me 
parece  que  puedo  asegurar  sin  género  de  duda, 
que  amo  con  mucha  ternura  á  los  orientales,  y 
tanto  que  en  mi  estimación  no  los  distingo  de  los 
occidentales. 

2*.    Deseo  se  me  proporcione  ocasión  de  ser- 
vir ,  y  faborecer  á  los  que  impugno  en  mis  escri- 
tos, y  también  puedo  asegurar  que  ni  por  asomos,, 
ni  por  primeros  movimientos  les  tengo  mala  vo- 
luntad. 

3a.  También  aseguro  que  me  parece  impo- 
sible que  yo  me  enmiende  ,  ni  que  reciba  consejo 
alguno  en  orden  á  desistir  de  la  empresa  comen- 
zada ,  antes  bien  dar  mi  vida  ,  y  rendir  el  espí- 
ritu en  la  demanda,  sería  para  mi  mucho  honor, 
y  mucha  dicha  por  la  nobleza  del  motivo,  fines, 
é  intención  que  me  estimula. 

4\  No  obstante  pido  perdón  ,  y  mil  perdo- 
nes ,  y  doy  licencia  para  que  me  silven  como  á 
Carancho  cada,  y  cuando  quieran*  como  también 
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que  no  ha^nn  caso  de  mU  dichos,  sino  de  mi  in- 
tención ,  y  íina  voluntad  de  propender  a  que  re- 
H  odiernos  lo  que  por  parte  nuestra  sea  remediable 
para  que  no  acabemos  de  acabarnos. 

Tratado  federal  t  sistema,  y  plan  de  federación 

la  mas  jiña. 

Un  gallo  muy  maduro  , 
De  edad  provecta  ,  duios  espolones 
Parifico,  y  seguro  I 
Sobre  uu  árbol  oía  las  razones 
]le  Bfi  gorro  muy  cortés  ,  y  mui  atento  „ 
Ma§  eloqüetite  cuanto  mas  hambrituio. 

ífermuno  le  decía 
Ya  cesó  entre  nosotros  una  guerra , 
-  Que  cruel  repartía 
Sangre  ,  y  plumas  al  viento  ,  y  á  la  tierra  y 
Baja  y  daré  para  perpetuo  sello 
Wtú'foderálW  br&Kós  á  tu  cuello. 

Hermano  de  mi  ;Jma  , 
Responde  el  gallo  ¡  que  placer  inmenso 
En  deliciosa  calma 
Deja  esta  vez  n  i  espiritu  suspenso/ 
Yo  ya  soy  federal ,  y  corro  ancioso 
A  gozar  en  tu  seno  mi  reposo. 

Pero  aguarda  un  instante 
Por  que  vienen  ligeros  cuino  el  viento, 

Y  ya  están  adelante 

Dos  federo/es  que  llegan  al  momento 
Que  serán  los  garantes  muy  fieles 

Y  son  se^uii  la  traza  dos  lebreles. 
A  Dios  ,  á  Dios,  amigo, 

Dijo  el  sorro  ,  que  estoy  muy  ocupado  ; 
I  u  go  hrb'-are  con  tiso 
Para  finalizar  este  tratado  : 
El  gallo  se  quedó  lleno  de  gloria 
Cantando  en  esta  letra  la  victoria. 
Sitmpre  trabuja  en  su  daño 
El  astuto  fKíf.««ucV  ;  ... 

Y  d'  un  engañé  h  y  otro  engañó  , 

Y  ct  un  picaro  otro  mayor* 

Imprenta  de  la  Indepenbendia. 


